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corridas que se juegan en Madrid y provin­
cias, no sepas la noticia que te voy á dar, 
tomada de dos estados exactísimos que ten­
go á la vista. En el año 95 tuvo ajustadas 
Ouerrita 84 corridas, y sólo en 7 de ellas 
se lidiaron toros del Saltillo. Mazzantini tuvo 
ajustadas en el mismo año 52, y en 3 de és­
tas se corrieron Saltillos. Ya ves que no hay 
gran desproporción y que no son tan inevi­
tables los supradichos toros para Ouerrita, 
como supones; pues si de 84 corridas ajus­
tadas figuraron sólo en 7, quedaron 77 co­
rridas en que no hubo los inevitables Sal­
tillos. 

Y mira lo que son las cosas; en la misma 
revista en que hablabas de los inevitables 
Saltillos, protestabas con todas las energías 
de tu alma, porque de los seis toros de Iba-
rra lidiados en la 4.a corrida de abono, pe­
queños y cortos de pitones, le habían solta­
do á Mazzantini los dos mayores ¡horror!, 
y pediste luego sorteo para los seis gatos de 
Miura. ¡Vaya una situación airosa en que 
colocas á tu matador! 

En una Plaza en que desde el comienzo 
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de la temporada se están lidiando caracoles 
—pues no ha habido ganado de mediano 
respeto más que el de Aleas—pides en nom­
bre del primer espada, que lleva doce años 
actuando con alternativa, que se haga sorteo 
•de las reses, cuando á los otros cuatro es­
padas contratados, que son principiantes, no 
se les ha ocurrido hacer semejante petición. 
Te olvidas, mi querido amigo, de un aforis­
mo taurino muy conocido, que dice: «los 
mayores para los mejores». Así debe ser; lo 
que tenga más que matar, debe darse al que 
gana más dinero y tiene más categoría en 
la profesión. Antiguamente esto se hacía, y 
los buenos toreros ponían empeño en matar 
verdaderos toros; pero hoy los apoderados, 
nueva calamidad que ha caído sobre el asen­
dereado arte taurino, lo habéis arreglado de 
otra manera. 

Tales ligerezas que te señalo, porque me 
duele que las cometa un aficionado tan de 
buena cepa como tú, y amigo además al que 
tan de veras aprecio, tienen por base una 
sola causa: la de querer conciliar lo que, á 
mi juicio, es inconciliable; el cargo de apo-
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derado de un diestro, y el de revistero de las 
corridas de toros en que este diestro inter­
viene. Estas funciones, mi querido Capay 
son perfectamente incompatibles. . 

Es un principio inconcuso de derecho es­
crito en las todas leyes, y es hasta de sentido 
moral y de sentido común, que no se puede 
ser juez y parte en un mismo asunto. ¿Ten­
dría autoridad para entender en un litigio, el 
juez que fuera administrador de uno de los 
litigantes? No la tendría, y sería recusado en 
el acto. Pues ese es el caso tuyo;pon la mano 
en tu pecho, ydime si á los ojos de la genera­
lidad de los aficionados, podrán tener autori­
dad tus juicios relativos al torero á quien re­
presentas. Tu situación constituye un verda­
dero conflicto entre dos deberes: de un lado 
querrás como escritor honrado que eres, ser­
vir lealmente al periódico en que escribes yal 
público que telee,diciéndoles la verdad según 
tu leal saber y entender, sin atenuaciones ni 
distingos; pero de otro te encontrarás con 
que esa misma verdad tiene que ocasionar 
perjuicios evidentes y mortificaciones de 
amor propio al amigo íntimo que ha depo-
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sitado en tí su confianza. Mientras la inteli­
gencia y la fortuna cooperen al trabajo del 
matador, todo irá bien y tu misión será re­
lativamente fácil; mas cuando venga el san­
to de espaldas—que esto les pasa á todos 
los toreros—y el espada se desconfíe delan­
te de un toro, ó ejecute una mala faena, ó 
reciba un aviso de la Presidencia, ó le echen 
una res al corral, ¿qué sucederá? O desfigu­
rar los hechos, no cumpliendo con el perió­
dico ni con el público, ó causar una gran 
amargura al amigo que te confirió sus po­
deres. 

Y no quiero ocuparme de lo espinoso que 
ha de resultarte el emitir juicios y aprecia­
ciones respecto de los demás espadas, por­
que sus apasionados y partidarios dirán (ya 
lo dicen) que ensalzas con exceso las faenas 
afortunadas de Mazzantini, talando todo lo 
que puedes sus desaciertos, y en cambio ate­
núas lo bueno que aquéllos realizan, fiján­
dote mucho en señalar lo que es digno de 
censura. En fin, cosas de ellos, pero real­
mente motivadas por la incompatibilidad de 
cometidos de que antes he hablado. 
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Perdona, mi buen Capa, estas observacio­
nes, que no sé si tienen algo de impertinen­
tes, y procura, para acallar hablillas, y por 
lo mismo que tu situación es delicada, ins­
pirar tus juicios taurinos en una absoluta 
imparcialidad, aplaudiendo con entusiasmo 
lo bueno y censurando con rigor lo malo, 
hágalo quien lo haga. A Ouerrita júzgale 
también con la severidad que exige su nom­
bre y categoría, el día que tome parte en la 
próxima corrida de Beneficencia; y quede 
encomendada la tarea de zaherirle sin pie­
dad y tirarle al degüello, á ciertos golfos que-
no pueden sablazearle y al pelotón de ran­
cheros del general Bartolo, que nunca per­
donará al diestro cordobés el haber puesto 
al descubierto, con su noble y desinteresado 
proceder, la conducta antipatriótica y usu­
raria de la Empresa de la Plaza de Toros 
de Madrid, en las corridas benéficas del Rei­
na Regente y de la Cruz Roja. 
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PARA TERMINAR 
Segunda y última carta dirigida al «Tío Capa» 

distinguido revistero de toros del periódico 
«El Globo» y apoderado del diestro 

lyiazzantinl. 

Mi querido Capa: Leí en E l Globo, diario 
político ilustrado, y órgano en la actualidad 
del espada Mazzantini, la carta con que me 
favoreces y suscribe por encargo tuyo mi 
buen amigo Federico Mínguez, tratando de 
rebatir las afirmaciones que yo hice en la 
que te dirigí y fué inserta en el número 6 de 
L a Lidia (i). 

Mal humorado debías estar al enderezar­
me tu epístola, pues á vuelta de frases corte­
ses y lisonjeras para mí, que yo te agradez-

(1) La carta de mi querido amigo Mínguez, se 
publicó en el número 7487 de E l Globo, corres 
pendiente al día 17 de Mayo de 1896; y declaio 
con el mayor gusto, que al rebatir mis opiniones 
lo hizo con la cortesía debida á una antigua y sin 
cera amistad que siempre estimé en mucho y que 
no había de entibiarse por nuestra diversidad de 
pareceres respecto á cosas de toros y toreros. 
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co en todo lo que valen, barajas algunas pa • 
labras de gusto dudoso, hablando de criti­
ques de bilis, de dardos, no sé si envenena­
dos, y de la olímpica altura en que os en­
contráis tú y tu poderdante, respecto á cier­
tas pequeñas miserias. 

No haré hincapié sobre estos conceptos, 
que considero, por lo menos extemporáneos 
é injustificados; y ciñéndome á la polémica 
exclusivamente taurina, dejaré consignadas 
dos ó tres ligeras rectificaciones, prometien­
do, como tú, dar por terminado el asunto. 

Si al emplear el plural en tus argumentos, 
y calificar de publicación guerrüizada á L a 
Lidia, has querido dar á entender, que ésta 
y la mayoría de sus redactores tienen predi­
lección por Ouerrita como torero, dices la 
verdad sin quitar ni poner, y es honroso tal 
calificativo; pues siendo el torero cordobés 
el mejor entre todos los actuales, según pa­
rece ya fuera de toda controversia (hasta E l 
Barquero, que no será sospechoso para tí de 
apasionamiento, le juzga como el más apro­
ximado á la perfección), natural es que se 
tenga entusiasmo por su toreo, sin perjuicio 

19 
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de apreciar con la debida estimación, el tra­
bajo que realizan otros inteligentes y arroja­
dos lidiadores. 

Estás contorme en que son exactas mis 
cuentas, y que Guerrita el año pasado ma­
tó SIETE corridas del Saltillo y Mazzantini 
TRES; pero no dices, sin duda por olvido, que 
aquél tuvo ajustadas 84 corridas y éste 52» 
Afirmas que si Guerrita ha tenido preíeren-
cia por dicha ganadería, su cuenta le tendrá. 
Indudablemente. Es una ganadería de buena 
sangre, y á los buenos toreros les tiene cuen­
ta lidiar toros bravos; así como á los tore­
ros malos, las reses bravas se los comen, 
porque no saben despegárselas. 

Dices también que Guerrita ha procura­
do siempre matar los toros más chicos, y yo 
sospecho que Mazzantini debe haber pedido 
el sorteo para ver si le tocan los más gran­
des. Por cierto que yo no he censurado ni 
censuro que un matador se reserve en su 
escritura la cláusula del sorteo de los toros, 
como dices que hizo Frascuelo, por si to­
reando con otro espada de la misma catego­
ría, viese que había intención de perjudicar-
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le; y aun en este caso, tú mismo reconoces 
que Frascuelo pocas veces llegó á utilizarla] 
lo que á mí me ha parecido y me sigue pa­
reciendo mal, es que uno de los espadas más 
antiguos, que cobra seis mil pesetas por co­
rrida, y está alternando en la Plaza de Ma­
drid con, cuatro principiantes, sea el que haya 
solicitado el sorteo. Así se ha juzgado tam­
bién en los círculos taurinos, juicio que ha 
transcendido á la prensa, como puedes ver 
por las siguientes líneas de E l Nacional: 

«Por la mañana se habló entre los aficio­
nados del reparto ó sorteo de los toros, fiján­
dose en que la res más grande tendría que 
estoquearla el torero más chico en nómina y 
representación oficial. 

»Bueno, muy bueno me parece á mí el 
sorteo; pero para que resultase lógico y 
equitativo, también debieran echarse á suer­
te las nóminas ó pagas de los matadores. 

»Que discutan ó mediten sobre particular 
tan importante para ellos, Bombita, Reverte, 
A l g a b e ñ o y Villita.» 

Y un periódico tan juicioso como É l To~ 
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reo, decano de la prensa taurina madrileña, 
dice con razón: 

«El orden de presentación, muy malo, y 
así ha de resultar siempre que se sorteen los 
toros que han de tocar á cada espada, pri­
vando á los ganaderos del derecho indiscu­
tible que tienen de dar la colocación que me­
jor les convenga á sus corridas. 

»Es una innovación esta con la que no 
podemos conformarnos nunca, y que sólo 
puede ser exigida por toreros principiantes 

Ya ves que no voy mal acompañado en 
mi opinión, y ten por seguro que á la larga 
el sorteo no prevalecerá. 

Para oponerte á la incompatibilidad que 
yo señalé entre el cargo de apoderado de un 
diestro y el de revistero de las corridas en 
que este diestro interviene, sientas en tu carta 
la estupenda afirmación de que SE PUEDE SER 
JUEZ Y PARTE EN UN MISMO ASUNTO, COn lo CUal 

destruyes de una plumada el principio más 
elemental de derecho en todas las sociedades 
constituidas, y á fin de demostrar que procu­
ras ser crítico imparcial de tu poderdante^ 
me invitas á que revise las colecciones de L a 
Correspondencia y E l Globo. Había fijado 
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particular atención en las revistas que viene 
publicando E l Globo, y el notar gran parcia­
lidad en tus apreciaciones, fué precisamente 
lo que me movió á señalar con mesura la 
dificultad en que habrías de encontrarte, á 
pesar de tu buen deseo, para conciliar lo que 
creo que es inconciliable. 

Si transcribiera algunos juicios tuyos 
acerca del trabajo de Mazzantini en la actual 
temporada, y los compulsara con los emi­
tidos por todos los demás cronistas tauri­
nos, puedes creer que te daría un mal rato, 
pues habría de resultar entre lo escrito por tí 
y lo dicho por aquéllos una enorme diferen­
cia; pero ni el espacio lo consiente, ni yo 
quiero, tratándose de tí, extremar mis rigo­
res hasta ese punto. 

He terminado, y sólo ma resta consignar 
que ésta y cualquier otra disconformidad 
que pudiéramos tener en cosas de toros y 
toreros, no han de aflojar, al menos por mi 
parte, los lazos de nuestra antigua y buena 
amistad, que una vez más te reitera tu afec­
tísimo, L. C. y M . 

Mavo 1896. 
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ERRATAS 

Se han deslizado algunas en la impresión 
de este libro; pero como no obscurecen el 
sentido de lo escrito y son de las que segu­
ramente puede salvar el buen criterio del 
lector, me abstengo de señalarlas. 
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COLOFON 

Fué impreso este libro en la ofici­
na tipográfica de Gabriel Pe-

drasa, en Madrid, calle de 
las Huertas, número 58, 
á costa de ios herede­
ros del autor y se ter­

minó laimpresión 
el día 8 de Octu­

bre del año 
1900. 
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